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INTRODUCCIÓN

Cualquier proyecto de desarrollo eco­
nómico alternativo que pretenda ser
viable, cumplir con los objetivos de
generación de riqueza, distribución
equitativa de la misma y bienestar so­
cial, requiere considerar como uno de
los aspectos centrales la atención al
medio ambiente. El problema ambien­
tal en nuestros días es motivo de grave
preocupación, el cambio climático global
y la elevada tasa de pérdida de la di­
versidad biológica a nivel mundial ha
tenido como resultado la instrumenta­
ción de políticas y leyes que consideran
el medio ambiente y la conservación
de la biodiversidad como parte del de­
sarrollo (Dirzo 1990, UNEP 1992).

La expansión de las actividades
productivas, con el objetivo de maxi­
mizar las ganancias en las economías
capitalistas y los excedentes en las so-

cialistas, ha generado esta grave situa­
ción de desequilibrio ambiental a es­
cala global. De este proceso han sido
responsables tanto los gobiernos como
los empresarios y consumidores. En la
escala global, ya no es posible desarticu­
lar los problemas de las áreas ambien­
tal, económica y social, comprendida
en esta última la esfera demográfica o
poblacional (Urquidi 1995). En conse­
cuencia, del manejo adecuado de los
recursos naturales, de la administración
eficiente y equitativa de los mismo, así
como de la distribución y crecimiento
de la población humana, dependerá la
sobrevivencia de la especie.

En este horizonte de fin de milenio
marcado, todavía, por una profunda
desigualdad social y esta devastación
de la naturaleza a escala planetaria,
México enfrenta una de las crisis eco­
nómicas más severas de su historia.
Además de los efectos regionales, a
gran escala, de las' tendencias de la
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economía internacional, esta crisis ha
sido el resultado de la instrumentación,
en nuestro país, de un modelo econó­
mico neoliberal impulsado desde el
periodo de gobierno de José López
Portillo e instaurado, finalmente, por el
régimen de Carlos Salinas de Gortari.
Las grandes riquezas naturales, que
posee nuestro territorio, como lo son
el petróleo, los litorales, los parques
nacionales y la biodiversidad entendi­
da en el sentido más amplio (Flores­
Villela y Gérez 1988, Dirzo 1990,
WCMC 1992), hacen de nuestro país,
una zona altamente vulnerable frente
al proceso de globalización mundial.
Esta vulnerabilidad ambienta, económi­
ca y social se acentuó a partir de 1994
con la puesta en marcha del Tratado
de Libre Comercio signado con los
E.U.A. y Canadá.

A pesar de la instrumentación de
políticas internacionales, como las dic­
tadas en la Conferencia de las Nacio­
nes Unidas sobre Medio Ambiente y
Desarrollo, en Río de Janeiro (1992), Y
de que los gobierno de todo el mundo
y los bancos multinacionales de desa­
rrollo han instrumentado evaluaciones
ambientales para cualquier proyecto de
desarrollo (Goodland 1988, Davis
1989), en México prevalecen políticas
de protección al ambiente ineficientes.
Uno de los recientes factores es preci­
samente que los convenios internacio­
nes de apoyo financiero que tenía
México en el área ambiental y social a
principios esta década, a través de la
Organización de las Naciones Unidas
(PNUMA, PNUDE, Hábitat, etc), y
otros organismos internaciones, se per-
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dieron absurdamente desde que Méxi­
co pasó a formar parte de la Organiza­
ción Mundial de Comercio (OMS).
Actualmente, los citados acuerdos se
reducen al intercambio de información
a nivel internacional. Sin embargo, las
principales causas de la ineficiencia en
la protección al ambiente se encuen­
tran en la esfera política, económica y
legal, nacional e internacional y no pre­
cisamente en el terreno de estos apo­
yos técnicos y económicos.

En México las evaluaciones am­
bientales (impacto ambiental yordena­
miento ecológico) son pre-requisitos
para aprobar cualquier proyecto de
desarrollo (Bojórquez,-Tapia 1989,
Bojórquez-Tapia, et al. 1995). Sin em­
bargo, bajo una situación de crisis
económica severa, bajo la presión in­
ternacional por pago de la deuda ex­
terna y con una política nacional de
atracción de inversión extranjera, las
autoridades ambientales mexicanas
comienzan a considerar las evaluacio­
nes ambientales como limitativas del
desarrollo de megaproyectos de inver­
sión en México. Una prueba de esta
situación es el acuerdo intersecretarial
que la Secretaría de Medio Ambiente
Recursos Naturales y Pesca (SEMARNAP)
emitió el día 23 de octubre (DOF
1995), a partir del cual dicha secretaría
exime de presentar los estudios de im­
pacto ambiental, requeridos por la le­
gislación ambiental mexicana (LGEEPA
1989), a más de sesenta ramos industria­
les incluyendo la industria petroquímica.

Este tipo de acciones ha causado
descontento en los grupos ambienta­
listas, académicos y sociedad civil en
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su conjunto, al no tomar en cuenta la
opinión de los diferentes actores y sec­
tores sociales involucrados. Además, no
se consideró al Congreso de la Unión
para tomar una decisión que modifica
la legislación ambiental vigente. Algu­
nas evidencias de la vulnerabilidad
ambiental, social y económica de nues­
tra nación ante el proceso de globa­
lización son los conflictos generados
por la aprobación de obras en áreas
naturales protegidas, como los casos de
Tepoztlán, la Salinera de San Ignacio,
en Baja California y la aprobación de
la construcción de un canal intracostero
de 480 km en Tamaulipas que afecta
la Laguna Madre, importantes zonas de
humedales y áreas de reproducción de
tortuga (Ceballos y Székely 1996). Otra
fuerte evidencia de la vulnerabilidad
ante la economía global ha sido la en­
trega de los recursos naturales no re­
novables y de la planta productiva, a
través del proceso de privatización de la
industria petroquímica y del gas como
parte del desmantelamiento progresi­
vo, precedido por la venta de las tele­
comunicaciones, de los Ferrocarriles
Nacionales y de Teléfonos de México.

Considerando que dentro de los
ejes de cualquier propuesta de desa­
rrollo, se encuentran fundamentalmente
la democracia y la soberanía nacional,
se debe plantear como alternativa un
desarrollo económico sustentable que
considere el aprovechamiento pleno de
las potencialidades de la nación, que
proteja, permita la regeneración natu­
ral y reproduzca sus recursos naturales,
para sí misma y las futuras generacio­
nes. Este modelo de desarrollo debe
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hacer frente al proyecto de política
económica neoliberal que sujeta a
México a la competencia abrupta y
muchas veces desleal del mercado in­
ternacional. Los resultados están a la
vista: la quiebra de una gran cantidad
de empresas de la mediana industria,
la inmovilización de la planta producti­
va y una sobre-explotación irracional
de los recursos naturales. De seguir las
tendencias actuales el territorio nacio­
nal, considerado a nivela mundial como
megadiverso (WCMC 1990), se conver­
tirá en poco tiempo en un gran espa­
cio difícil de habitar y francamente
deteriorado.

El concepto de desarrollo susten­
table planteado en Río de Janeiro en
1992, ha servido para evaluar las ten­
dencias ambientales, tanto globales,
nacionales y regionales, en función de
objetivos superiores que se refieren a
la calidad de vida en una perspectiva
intergeneracional. Por otro lado, dicho
concepto ha permitido una aproxima­
ción entre los conceptos del desarro­
llo y los de la ecología (Urquidi 1995).
El objetivo principal de este artículo es
analizar brevemente las condiciones
históricas en las que se han concebido
avances conceptuales y movimientos
sociales en torno al desarrollo sus­
tentable en nuestro país. La tesis prin­
cipal es que de la relación que se dé
entre la ideología (democracia y respe­
to a la soberanía) y un modelo econó­
mico-ecológico (definido por una
planeación ambiental participativa,
objetiva y científica) dependerá la via­
bilidad de un desarrollo sustentable
equitativo.
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DESARROLLO SUSTENTABLE:

DE LA DEFINICIÓN A LA

REALIDAD

Antes que la comunidad internacional
y el tiempo acu~aran la definición de
desarrollo sustentabJe~ le antecedieron
concepciones similares como ecodesa­
rrollo, desarrollo sostenible, desarrollo
ambiental y desarrollo ecológicamente
viable, entre otros. Asimismo, el con­
cepto de capacidad de carga (K), pro­
veniente de la ecología de poblaciones,
se extendió de manera informal a otros
niveles de organización y a otras áreas
del conocimiento, dentro del discurso
de los ambientalistas. De la diversidad de
definiciones, todas ellas parecidas, to­
mamos la siguiente para nuestro análisis:

Desarrollo sustentable es el proceso
que enfrenta las necesidades humanas
del presente sin comprometer la habi­
lidad de las generaciones futuras de
enfrentar sus propias necesidades; el
cual implica el progreso hacia la equi­
dad, así como el mantenimiento, uso
racional y mejoramiento de los recur­
sos naturales que inciden en el creci­
miento económico.

El conjunto de definiciones, inclu­
yendo la precedente, parten en gene­
ral de cuatro consideraciones: (1) la
satisfacción continua de las necesida­
des humanas, (2) el mantenimiento de
la productividad y funcionamiento de
los ecosistemas, (3) que el desarrollo
no comprometa las posibilidades de las
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generaciones futuras para satisfacer sus
necesidades, y (4) existe un reconoci­
miento tácito de las limitaciones de los
sitemas naturales, así como un recono­
cimiento de las limitaciones tecnológi­
cas, sociales, económicas y políticas.

Es necesario hacer la distinción
entre necesidades y satisfactores. Las
necesidades humanas son finitas, po­
cas, c1asificables e independientes de
la cultura y el tiempo. Las necesidades
se pueden dividir en axiológicas (ser,
tener, hacer y estar) y existenciales (sub­
sistencia, protecci6n, afecto, entendi­
miento, participación, ocio, creación,
identidad y libertad). Los satisfactores
son la forma de solventar las necesida­
des y esto depende de cómo cada so­
ciedad, grupo humano o persona los
identifica, según su cultura y sus circuns­
tancias (Max-Neef, et al., 1986). La po­
sibilidad de satisfacer las necesidades
esta relacionada con la capacidad del
ambiente de absorber los efectos de
las actividades humanas. Por lo tanto,
no es posible maximizar todos los bie­
nes y servicios simultáneamente, sin
menoscabo de la aptitud del ambiente
para proveerlos (Geerlin et al. 1986).

Hasta aquí, todos podemos estar
de acuerdo con la definición y las con­
sideraciones generales de la misma. Sin
embargo, pisamos todavía el terreno
teórico; que sucede cuando pregunta­
mos ¿cuáles son los requisitos para al­
canzar un desarrollo sustentable?

En el plano general, sin hacer én­
fasis en la situación particular de cada
nación, los requisitos son los siguien­
tes: (1) un sistema político que asegu­
re la participación ciudadana (2) un
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sistema económico capaz de generar
excedentes que sean aplicados a la
sustentabilidad, (3) un sistema social
que reduzca la posibilidad de que se
generen conflictos ambientales, (4) un
conjunto de sistemas de producción
compatibles con la conservación de la
calidad ambiental, (5) inversiones im­
portantes del gasto público y de la ini­
ciativa privada en investigación y
desarrollo tecnológico.

Es el turno del lector para reflexio­
nar si existe una nación que cumpla con
los requisitos para alcanzar un desarro­
llo sustentable. El cumplimiento de es­
tos requerimientos implica, para toda
la nación el impulso, puesta en marcha
y evaluación de herramientas de aná­
lisis y planeación, tales como el
ordenamiento ecológico, los estudios
de impacto ambiental, auditoría am­
biental, identificación de áreas priori­
tarias para la conservación, planes de
manejo para áreas naturales protegidas,
programas de manejo de áreas de pro­
ducción y la valoración económica de
los recursos naturales, entre otras (OEA
1993, Bojorquez-Tapia, et al., 1995,
Piñero, et al., 1995). Por otro lado es
fundamental la gestión para la nego­
ciación de conflictos ambientales, la
participación social y la protección de
bienes y servicios públicos, consideran­
do que los ecosistemas son precisamen­
te los proveedores de estos bienes y
servicios públicos (p. ej.: producción de
oxígeno y madera, recarga de mantos
friáticos y producción de alimentos).

Entre la definición de desarrollo
sustentable, las consideraciones gene­
rales de la misma y los requisitos para
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que se pueda alcanzar este tipo de
desarrollo, flota ajena a la realidad so­
cial de nuestro país, no tan alejada
como se cree de una causa social: la
lucha por la protección del medio am­
biente.

MOVIMIENTOS SOCIALES Y

MEDIO AMBIENTE

Si partimos de la definición aceptada
de que la ecología, no es otra cosa, que
la historia natural estudiada científi­
camente, arribamos a la conclusión in­
mediata de que la diferenciación entre
ecólogos y ecologistas es relativamen­
te reciente. Además si consideramos
que a finales del siglo XIX todavía no
existía la tajante división artificial entre
las ciencias y humanidades, no tendría
ninguna razón para analizar, de forma
separada, los movimientos sociales y
los orígenes de los nuevos avances
conceptuales en torno al medio am­
biente.

Después de las importantes con­
tribuciones científicas y de las agudas
críticas, que Alexander Van Humboldt
realizara en nuestro país, a principios
del siglo XIX, no es sino hasta media­
dos de este siglo, que se consolida la
formación de grupos naturistas y sacie·
dades científicas como la sociedad cien­
tífica Antonio Alzate. Las publicaciones
de la época, como son "La Naturale­
za" y las memorias de la citada socie­
dad, muestran ya una preocupación
por el manejo adecuado de los recur­
sos naturales. Entre los autores de esta
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época cabe destacar al naturista y pin­
tor José María Velasco.

El primer movimiento conserva­
cionista en nuestro país se gestó en
1872, y culminó con la institución de
la primera área natural protegida en
1876, el "Parque Nacional Desierto de
la leones" en el Distrito Federal,. Des­
pués de este acontecimiento es hasta
principios de siglo que se definen polí­
ticas y se efectúan movilizaciones para
despertar el interés conservacionista. En
este periodo destaca la participación
de Miguel Angel de Quevedo y Juan
Zinser (Mela y Contreras 1974). En la
década de los cuarenta el conserva­
cionismo mexicano se consolida, a tra­
vés del trabajo de Enrique Beltrán, con
la fundación del Instituto Mexicano de
Recursos Naturales Renovables.

Con el inicio de la guerra fría, des­
pués de la segunda guerra mundial, se
gestó un profundo cuestionamiento al
orden mundial, que se manifestó tanto
en las artes como en las ciencias.

En esta época arribaron a México
dos exiliados españoles que impulsaron
de manera importante las ciencias am­
bientales en la escuela Nacional de
Ciencias Biológicas (ENCB), dellnstitu­
to Politécnico Nacional, Gonzalo
Halffter y Faustino Miranda. Sin embar­
go, el origen del movimiento ecologista
y la discusión abierta de los problemas
ambientales se sitúa en la década de
los sesenta. Década prodigiosa, cuan­
do los movimientos de los hippies, de
los pacifistas y de la juventud rebelde
trastocaron el sistema político y social
a nivel internacional. La filosofía del "re­
torno a la naturaleza" trascendió al
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ámbito universitario, de esta forma, la
sociedad comenzó a moverse en torno
a problemas que entonces no estaban
en la esfera de la preocupación social ni
el Estado. En este contexto, dentro de la
Comisión Nacional de Dioscorias y de la
ENCB, trabajaban grandes impulsores de
la ecología mexicana como Efraín
Xolocotzi, Arturo Gómez Pompa, José
Sarukán y Jersey Rzedowsky.

La preocupación ambiental a ni­
vel mundial aumentó a principios de la
década de los setenta. En consecuen­
cia, a iniciativa del gobierno de Norue­
ga se establece la Comisión Mundial
del Medio Ambiente y Desarrollo como
organismo de la ONU para analizar y
valorar este tipo de problemas. De
manera simultánea, la nueva orienta­
ción de la política energética de los
Estados Unidos y de algunos países
europeos, consistente en el incrementó
del uso de la energía nuclear, generó
una serie de movilizaciones ciudadanas
en protesta al peligro que representan
las plantas nucleoeléctricas para el
mundo. En esta década se agudizan las
críticas al "modelo de desarrollo" y a
la concepción del "progreso".

Los problemas demográficos y de
contaminación ambiental son cada vez
más evidentes en las grandes ciudades
de nuestro país. La sensibilización so­
cial hacia estos problemas propicia la
consolidación de un número de grupos
ecologistas en México. Aumenta el gra­
do de conciencia de la dimensión social
como parte central de los problemas
ambientales.

En esta misma década la comuni­
dad científica mexicana comienza a
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abordar los problemas ambientales
desde diferentes perspectivas, lo que
trajo como consecuencia la fundación
de diversas instituciones de investiga­
ción como el Centro de Estudios De­
mográficos de El Colegio de México,
el Instituto Nacional de Investigación
sobre Recursos Bióticos (INIREB), en
Jalapa Veracruz, el Laboratorio de
Ecología del Instituto de Biología y el
Laboratorio Especializado de Ecología
de la Facultad de Ciencias en la UNAM
(Soberón 1995). En este periodo se
generaron importantes investigaciones
en torno al urbanismo y la demografía,
se analizó el problema de la regene­
ración de las selvas mexicanas y se
revalorizaron las aportaciones del co­
nocimiento tradicional a través de la
ciencia etnobotánica. En 1974, Mario
Molina publicaba en Nature su primer
artículo sobre el efecto reactivo de
c1oroflourocarburos sobre la capa de
ozono y las consecuencias modificacio­
nes ambientales a nivel global. Poste­
riormente, la comunidad internacional
acordaría a través del Protocolo de Mon­
treal controlar este tipo de emisiones.

En México el "asunto ambiental"
se convierte en problema de Estado y
de interés público hasta la década de
los ochenta. Esta situación fue el pro­
ducto de una gran movilización de
grupos ecologistas, en los cuales parti­
cipaban también algunos académicos
destacados. Para más de 200 grupos.
El primer encuentro nacional de
ecologistas se convocó en la Ciudad
de México en el año de 1985. La finali­
dad de esta reunión fue abrir espacios
de intercambio, colaboración y gene-
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ración de propuestas alternativas. Fue­
ron estos grupos quienes plantearon la
necesidad de la reglamentación y de
la interlocución con el Estado para ela­
borar una propuesta legislativa, lo que
dio lugar a la Ley General de Equilibrio
Ecológico y Protección al Ambiente
(DOF 1988).

Este movimiento civil, de ciudada­
nos sin afiliación política en su mayo­
ría, no obstante político, se aglutinó a
través de los años por el impulso que
otorga la preocupación de los problemas
del entorno cotidiano. El Movimiento
ecologista no pretendió convertirse en
un movimiento masivo, por el contra­
rio se integró en pequeños grupos con
una gran capacidad de movilización. Es
hasta finales de los ochenta que el
movimiento incrementa su activismo
político y su número de integrantes.

La década de los ochenta signifi­
ca para nuestro país el inicio del creci­
miento exponencial de la investigación
en ecología. Al principio de esta déca­
da sólo existía la maestría en Manejo
de Recursos Bióticos del INIREB, así
como la maestría y doctorado en bio­
logía (especialización en Ecología), del
IPN. En esta década se crea la Maes­
tría en Ecología y Ciencias Ambienta­
les en la Facultad de Ciencias y se funda
el Centro de Ecología, en la UNAM,
con más de 50 alumnos de doctorado
(Moreno y Sánchez 1990; Soberón
1995). Para principios de los noventa
de las investigaciones en las principa­
les ramas de la ecología publicadas en
revistas internacionales sumaban ya
varios cientos. Actualmente, México es
considerado Irder latinoamericano en
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el área de la Ecología y las Ciencias
Ambientales.

A raíz de la preparación para la
Cumbre de la Tierra en Río de Janeiro,
que se realizó en junio de 1992, se
revitaliza el movimiento ambientalista
en México lo que originó que en 1991
se consolidara el Foro Mexicano de la
Sociedad Cívil para el Medio Ambien­
te y el Desarrollo, como el Foro Nacio­
nal Preparatorio de la Cumbre. Así, el
movimiento recupera el espacio que
perdió por la institucionalización y cap­
tación de militantes por parte del go­
bierno mexicano. Durante el proceso
de preparación de la Cumbre de la Tie­
rra, el movimiento ambientalista mexi­
cano ganó espacios, generó relaciones
institucionales a nivel internacional, y
logró que sus propuestas fueran escu­
chadas en el pleno de la ONU.

En la cumbre de Río de Janeiro se
identificaron problemas ambientales
nadales. Sin embargo, el estado mexi­
cano ha respondido solo a nivel de
declaraciones, considera suficiente te­
ner una ley, normas y sistemas de mul­
tas, como los tres elementos a partir
de los cuales puede regular y encon­
trar punto de equilibrio. En el nivel de
la planeación ambiental, no se consi­
deran con suficiente seriedad las pro­
puestas académicas ni las de las
organizaciones no gubernamentales
(ONG). El Ejecutivo Federal, no ha va­
lorado el avance que ha tenido, en el
área ambiental, tanto de la comunidad
científica mexicana como de los movi­
mientos ciudadanos. Prueba de ello, es
la reciente presentación del Programa
para Mejorar la Calidad del Aire en el
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Valle de México 1995-2000, donde el
Dr. Sarukán, rector de la UNAM y con­
notado ecólogo, afirmó que no se es­
taba considerando toda la información
que ha generado la comunidad acadé­
mica para realizar dicho programa. Por
otro lado, la representante de los gru­
pos ambientalistas cuestionó la forma
en la que se realizan las consultas para
formular este tipo de programas.

Los procedimientos legales vigen­
tes, así como las propuestas legislativas
recientes presentadas por SEMARNAP
(CEMAS 1996), se han aplicado y se
siguen aplicando con un amplio mar­
gen de discrecionalidad, asimismo, li­
mitan la participación social. Ante esta
actitud, los partidos políticos han res­
pondido incorporando el aspecto am­
biental en sus programas de manera
incipiente. El PRO no ha escapado a la
misma actitud que ha tenido el PRI, el
PAN y el Partido Verde Ecologista, de
sumar un adendum a sus programas,
en el cual se retoma la visión del Esta­
do, en términos del reconocimiento de
los problemas, sin plantear la necesi­
dad de adecuar la legislación ambien­
tal, o bien desarrollar estrategias serias
de vinculación con la sociedad civil y
la comunidad científica para solucionar
los problemas ambientales.

IDEOLOGÍA, ECONOMÍA Y

PLANEACIÓN AMBIENTAL

A pesar de que para algunas corrientes
de pensamiento, dentro de las ciencias
humanas, el concepto de ideología ha
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sido "rebasado", o modificado por el
análisis de "las representaciones", el
"crear imágenes del hombre", y que
este proceso, vinculado con el históri­
co, han conducido a la definición del
concepto de "imaginario". Para mayor
claridad de este análisis, nosotros
retomamos la definición de ideología,
entendiendo esta palabra en sus dos
acepciones: como un conjunto asiste­
mático de nociones precientíficas y
como representación ilusoria y defor­
mada de la realidad elaborada por las
clases dominantes que ocultan el yugo
impuesto al conjunto de la sociedad
(Braunstein, et al., 1978).

En este sentido, si existe hoy un
pensamiento de izquierda, después de
la caída del muro de Berlín, y una es­
trategia integral que incluya diferentes
corrientes críticas de pensamiento, es
sin duda la lucha por el medio ambien­
te, entendida a fondo (Leff 1995). Los
problemas ambientales en el orden
mundial son producto fundamental­
mente de dos situaciones:

1. Un modelo económico equivoca­
do, que no consideró desde su
origen al medio ambiente del cual
depende.

2. La falta de democracia en la
planeación del desarrollo y en la
toma de decisiones que competen
y afectan a la sociedad en su con­
junto.

En cuanto al modelo económico
que impera resulta imposible conciliar­
lo con el aprovechamiento racional de
los recursos naturales. La sociedad, la
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economía y la política están fundadas
en una racionalidad que no se sostie­
ne. En el discurso oficial mexicano se
enuncia la recuperación del crecimien­
to económico, se le denomina susten­
table para que forme parte de la
disertación actual. Sin embargo, fuera
del discurso, no se consideran los re­
quisitos del desarrollo sustentable, no
se toma en cuenta la historia de los
movimientos sociales, ni se respetan los
conceptos que la comunidad científi­
ca ha generado. La pregunta es ¿si el
crecimiento económico y el capitalismo
son sustentables?

El discurso del desarrollo susten­
table que maneja el gobierno de Méxi­
co, si bien es técnicamente correcto en
algunos aspectos, es un discurso per­
verso puesto que apoya el modelo eco­
nómico neoliberal y se sustenta en
decisiones no democráticas que atentan
contra la sociedad. Su actual propues­
ta, le otorga un carácter institucional al
derecho a seguir contaminando e
impactando el ambiente, mediante el
pago de los impuestos ecológicos, (el
que contamina paga). Asimismo, el
Ejecutivo Federal juzga que las evalua­
ciones de impacto ambiental son
limitativas cuando se trata de grandes
proyectos de inversión. En consecuen­
cia, los conceptos científicos y metodo­
lógicos de las ciencias ambientales (por
ejemplo el ordenamiento ecológico de
los territorios, las metodologías de im­
pacto ambiental y la protección de la
variabilidad genética), son deformados
para ajustarlos al multicitado modelo
neoliberal (CEMAS 1996). Esta política
económica ha comenzado a mostrar
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consecuencias serias en México, las
más evidentes son la pérdida de la so­
beranía alimentaria y de la soberanía
energética.

Es necesario que todos los secto­
res de la sociedad se incorporen de
manera activa a la lucha para protec­
ción del medio ambiente. La premisa
principal que sostenemos es que el
modelo de desarrollo económico y la
planeadón ambiental regional son la
clave de la sustentabilidad.

La participación activa para la so­
lución de problemas del medio ambien­
te no es trivial. El principio central de
una estrategia eficiente es concebir
nuevas formas de producción en los
diferentes sectores bajo los criterios de
una planeación ambiental regional y
bajo un ejercicio eficiente del federa­
lismo. La concepción de nuevas formas
de producción y la búsqueda de un
nuevo modelos económico que cam­
bie la economía especulativa-financie­
ra por una economía productiva
sustentable debe considerar:

1. La congruencia en tiempo y espa­
cio de la producción y el manejo
del capital.

2. Los efectos ambientales en el forta­
lecimiento de la planta productiva.

3. Una evaluación científica, y, por
tanto, objetiva del potencial pro­
ductivo de las diferentes regiones
que conforman nuestro país, para
sustentar políticas regionales de
aprovechamiento racional de re­
cursos naturales y políticas de con­
servación.
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4. Hacer que la toma de decisiones
en la planeación del desarrollo sea
un proceso democrático.

5. Una transición hacia una sustenta­
bilidad con equidad.

Respecto al primer punto es evi­
dente que la economía especulativa no
permite el desarrollo de una planeación
ambiental productiva. Prueba de ello
es el hecho de que durante la contien­
da electoral (1996), en los Estados Uni­
dos de América, el anuncio de una
disminución en la tasa de desempleo
de ese país provocó una vertiginosa
caída en la bolsa. Arrastrando a todas
las bolsas del mundo. Es claro que el
capital bursátil y financiero, a escala
mundial, percibe la economía como
una graduación de las tasas de interés
no como una relación social y menos
aún como una relación destinada al
satisfacción de las necesidades huma­
nas sustentada en el aprovechamiento
racional de los recursos naturales.

La economía y la ecología, no solo
tienen la misma raíz etimológica
(OIKOS = CASA), sino que ambas dis­
ciplinas requieren para su manejo de
un uso preciso de las escalas espacio­
temporales. Para la economía, el ma­
nejo del dinero se da en el tiempo
(operaciones, tasas de interés, tasas de
ganancia, utilidades, etc.) y el manejo
de la actividad económica se da en el
espacio. Por otro lado, para la ecología
y las ciencias ambientales el manejo de
las poblaciones animales y vegetales,
las comunidades, los ecosistemas y las
regiones biogeográficas, requieren de
un conocimiento profundo de la estruc-
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tura y funcionamiento de los diferen­
tes niveles de organización en el espa­
cio y en el tiempo.

Un nuevo modelo económico,
que impacte el orden mundial deberá
hacer compatibles ambos manejos. Sin
embargo, nuestra realidad nacional
contrasta fuertemente con esta concep­
ción. En la economía mexicana, en el
presente periodo de gobierno, no exis­
te siguiera congruencia entre el mane­
jo del capital en el tiempo y la actividad
económica en el espacio.

En este orden de ideas, el discur­
so de la oposición enuncia cuatro prio­
ridades nacionales: fortalecer la planta
productiva, preservar la soberanía ener­
gética, preservar la soberanía alimen­
taría, y por último el fomento al empleo
y a la generación de divisas. Sin em­
bargo, hay que ser cuidadoso también
con las ideas progresistas puesto que la
historia reciente nos señala ya algunas
consecuencias. Por ejemplo, cuando se
desarrolló la política de sustittución de
las importaciones, que de hecho fue
considerada una idea progresista por
fortalecer la soberanía nacional, nunca
se pensó en los problemas ambienta­
les que esa política acarrearía a la cuen­
ca de México. El fortalecimiento de la
planta industrial favoreció a ciertos gru­
pos sin considerar otro tipo de elemen­
tos, que en el mediano plazo, han
afectado la calidad de vida de los habi­
tantes de la ciudad de México. Este tipo
de política se aplicó sin considerar,
como criterio de planeación, la distri­
bución geográfica adecuada de los
asentamientos humanos y de los desa­
rrollos industriales, así como la tasa de
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crecimiento de la población y el mane­
jo integral de los recursos naturales. Lo
mismo sucedió con la política energé­
tica. Si bien es cierto que PEMEX se
creó a partir de una gestión nacionalis­
ta, también lamentablemente es cierto,
que PEMEX y CFE son de las empresas
que más impactos ambientales negati­
vos han ocasionado a nuestro territo­
rio. La contaminación generada por la
industria del petróleo y la que produ­
cen las plantas termoeléctricas y carbo­
eléctricas, han ocasionado una severa
disminución de la producción de los
sectores agropecuarios y pesqueros, así
como graves problemas de salud
(COYTS, 1995). Por otro lado, con la
construcción de presas para la genera­
ción de energía eléctrica se han inun­
dado miles de hectáreas de bosques y
selvas. Asimismo, con estos proyectos
se ha desplazado de sus tierras a un
número importante de comunidades
indígenas y se han alterado de manera
irreversible ciclos hidrológicos, que
afectan especies biológicas y ecosis­
temas aledaños.

Una nueva propuesta de modelo
económico, debe integrar de alguna
manera el valor de los recursos natura­
les (agua, aire, suelo y biodiversidad)
en las cuentas nacionales, de manera
tal que el PIS refleje realmente el valor
de uso, el valor potencial y el deterio­
ro de los mismos en el proceso de pro­
ducción. De esta manera, los índices
de PIS estarán más apegados a la reali­
dad y a la riqueza natural de nuestra
nación.

El fortalecimiento de la planta pro­
ductiva, la soberanía energética, la so-
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beranía alimentaria y a la generación
de empleos y divisas, deben ser consi­
derados en un proceso de planeación
ambiental a diferentes escalas. La pri­
mera escala debe contemplar que exis­
te una división internacional del trabajo,
y que México guarda una relación de­
terminada con dicha división. La segun­
da escala debe tomar en cuenta como
factor preponderante el potencial pro­
ductivo que a nivel regional tienen el
territorio nacional. En consecuencia, el
insumo principal para el desarrollo de
un nuevo modelo económico es la
regionalización ecológica del territorio.

La regionalización debe sustentar­
se en límites naturales y no estrictamen­
te en geografías políticas. De esta
forma, las unidades naturales como lo
son las cuencas hidrográficas, las uni­
dades geomorfológicas o las unidades
de paisaje, deben ser la base para la
definición de políticas de usos de sue­
lo y del aprovechamiento racional de
los recursos naturales. La definición de
políticas de uso del suelo debe funda­
mentarse en un análisis de la aptitud
productiva o de conservación que ten­
ga cada unidad natural (OEA 1993). Si
el manejo de una cuenca, por ejemplo,
involucra a diferentes municipios o a
diferentes estados deberán establecerse
verdaderas coordinaciones intermunici­
pales e interestatales, con al participa­
ción real de los diferentes actores y
sectores sociales involucrados en la
región. Sin embargo, este tipo de ma­
nejo no se puede dar si no existe un
ejercicio auténtico del federalismo, en
el cual las diferentes regiones, estados
y municipios tengan las atribuciones
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legales, financieras y políticas que les
permitan controlar de manera directa el
uso y destino de los recursos naturales.

Hacer compatible el desarrollo
económico y la conservación de los
recursos naturales en estos dos nive­
les, es un reto para quienes participan
en los procesos de planeación y toma
de decisiones, puesto que dicho pro­
ceso requiere de un replanteamiento
de la economía, de un inventario de
recursos naturales, de diagnósticos
objetivos, así como de conocimientos
científicos y tecnológicos.

Desde el punto de vista tecnoló­
gico, existe en México un avance im­
portante por parte de la comunidad
científica, en el desarrollo de herramien­
tas de planeación. En algunos estudios
de impacto ambiental, ordenamiento
ecológico y planes de manejo, se utili­
zan actualmente sistemas avanzados
en computación como lo son las bases
de datos de flora, fauna y de datos
socioeconómicos, sistemas de informa­
ción Geográfica (SIG), sistemas de pro­
cesamiento digital de imágenes de
satélite y una gran variedad de mode­
los matemáticos (OEA 1993, Azuara y
Ramírez 1994, Bojórquez, et al., 1995,
Piñero, et al., 1995). Estas herramien­
tas son fundamentales para la regio­
nalización, las caracterización física,
biológica y social, asícomo para el diag­
nóstico de nuestros recursos naturales.
Por ejemplo, el uso de imágenes
digitales de satélite de diferentes años
nos permite el cálculo de tasas de
deforestación, identificar los cambios
de uso de suelo y analizar sus ten­
dencias.
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Es evidente que la Ecología Apli­
cada, no solo trata particularidades
como la contaminación ambiental, del
agua, el aire y el suelo; la basura y la
conservación de las especies amena­
zadas o en peligro de extinción, sino
que es mucho más amplia e incide prác­
ticamente en cualquier actividad,
proyecto o plan de desarrollo. Sin em­
bargo, un elemento poco considerado
es la relación entre la ecología, la eco­
nomía y los procesos democráticos. Es
en la planeación ambiental, a diferen­
tes escalas (microregional, regional,
nacional y global), donde se da esta
interacción. Es fundamental, sin embar­
go, la definición de objetivos claros, la
participación social, el entendimiento
internacional, la selección y generación
de metodologías, así como el uso de
las tecnologías apropiadas, entre otros
factores.

CONCLUSIONES

Es evidente que el desarrollo sustenta­
ble, no es una concepción científica
que escapo de ese ámbito y premió el
discurso social. Más bien, son los mo­
vimientos sociales en torno al medio
ambiente, la crítica de las concepcio­
nes de desarrollo y progreso, y el avan­
ce conceptual de la ecología y las
ciencias ambientales, lo que ha permi­
tido arribar a esta concepción. Si fuera
un concepto científico, habría que de­
mostrar su falibilidad. En ese sentido,
este modelo se acerca más a un
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paradigma, o bien a la primera defini­
ción de ideología que planteamos:
"conjunto asistemático de nociones
precientíficas".

El modelo de desarrollo susten­
table, requiere de un conjunto de condi­
ciones que no se dan en México, ni en
muchos países del mundo y que son, por
definición y por génesis, irreconciliables
con el modelo económico neoliberal.

El modelo de desarrollo sustenta­
ble encierra la aspiración de un mode­
lo económico diferente, sustentado en
el conocimiento profundo de los recur­
sos naturales, su valoración y un cono­
cimiento profundo de los diferentes
sectores sociales productivos. La iden­
tificación del potencial productivo o la
aptitud de las unidades naturales que
integran una región (agrícola, pecuaria,
forestal, pesquera, industrial, urbana, de
conservación, etc) y la deberán ser la
base de este modelo de desarrollo. Es
indispensable, por tanto, incidir en el
proceso de democratización de la toma
de decisiones, respetando las restriccio­
nes ambientales que impone un análi­
sis objetivo y las necesidades de los
diferentes sectores sociales.

Hacer compatible la conservación
de la biodiversidad y el desarrollo, no
es una tarea sencilla. En este proceso
esta en juego la democracia y el respe­
to a la soberanía nacional; se requiere
de un esfuerzo. La participación y el
compromiso de los diferentes sectores
y actores sociales en la planeación
ambiental y económica de México, es
prioritaria y urgente.
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